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San Sebastián
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In s t .11 de  un am ateur.

San Sebastián debe procurar, dada la importancia veraniega adquirida1 á  fuerza de la 
constancia de sus hombres, el tener un puerto de mayores dimensiones, que sirva de refugio 
y  aumente el comercio de tan hermosa ciudad.

El puerto es bueno como abrigo, pero sus dimensiones son tan pequeñas que apenas 
cabe una docena de pequeños buques.

Esta reforma se hace más necesaria por ser San Sebastián la perla veraniega de España.
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PUERTO DE BARCELONA

La importancia y  prosperidad de Barcelona está demostrada con el gran movimiento de 
su puerto, que es hoy el más concurrido de España.

Cataluña es digna de imitación por el asiduo trabajo de sus hombres, que solo procuran 
,el bienestar y aumento de su industria.

L a  instantánea que publicamos es debid t al notable aficionado D. L. Calderón.
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O ficinas: C lavel, 1, M adrid.
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LA BELLA  MODELO
Capricho de artista es el bellísimo fotograbado que sigue á estas lineas, reproducción 

fiel de un cuadro en que se ha trasladado al lienzo toda la casta sencillez de una preciosa 
modelo. Las telas ceñidas con gracia al cuerpo, cúbrenlo honestamente, enunciando tan’sólo 
un torso de vigorosa contextura.

Los cabellos, abundantes, van recogidos con bandas de suave color, engarzándose, por 
modo caprichoso, con hilos de perlas. Lo sereno de la indiferente mirada y la grave conten­
ción del labio inferior, parece que piden para esa boca los dulces manjares y los frescos v i­
nos que cosechaba la histórica Grecia en sus colonias del Asia Menor.
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Instantáneas

positivas y Negativas
De la China.—Labor sin gloria.—Los pesimistas.—Zaragoza.—La ciencia infusa.

Bendigamos A Pelletan, Galileo del orden 
moral, que supo convencer A nuestros pa­
dres de que el mundo marchaba. Tenían 
razón ambos, y es indudable que desde el 
origen de la tierra no ha cesado de marchar 
el esferoide en cuya periferia viven, dispu­
tan y se explotan entre si, los humanos. 
Rueda la bola sin descanso, y como en el 
•campo de la ciencia se ha suscitado A veces 
la discusión de si marchaban mAs aprisa 
que otros algunos puntos de la tierra, me 
permito yo intervenir para que conste que 
hay una porción del planeta: la China, don­
de la bola corre más que en otros lados. La 
Unión Norteamericana, refugio de embus­
teros y cuna de las invenciones, hállase en 
considerable lentitud de marcha comparada 
la suya con la del Celeste Imperio.

¡Allí si qué rueda la bola!

Xos telegramas que de allá se reciben con­
tienen noticias tan exageradas como los cue­
llos del más refinado gomoso.

Imitando á Quevedo, podríamos decir que 
Cantón es arsenal de infundios; Nankin, 
oficina de trolas; Puerto Arturo, archivo de 
las mentiras, y Wei-IIai-Wei, templo erigido 
A la diosa Mendacidad.

Las mismas noticias oficiales tienen el 
tufillo á  brea do lo que viene embarcado, y 
están rubicundas por una patina de reporta- 
ge más sensacional que verosímil. Nuestro 
cónsul en Shanghai ha tenido que transmitir 
la noticia de que una legación extranjera eu 
Pekín se hallaba sitiada por 100.000 boxers, 
de lo que han deducido los periódicos, no sin
Srevias cavilaciones, quo la situación era 

esesperada.
¡Cien mil hombres sitiando un edificio!
¡ Ah madrileño y  grand fumiste de Jales 

Gucrin! ¿En quó lia quedado el fuerte Ghábrol 
si le comparamos con la legación de Pekín?

** *
En tanto que se discute si el modismo pe­

riodístico escribir para la China debe ser re­
formado, acordémonos de aquéllos que es­
cribiendo para todo el mundo, melifican y  no 
para sí, como las abejas del pentámetro de 
Virgilio.

Ha muerto en París un español que reali­
zaba la obscura, pero meritoria labor do di­
vulgar la ciencia y la cultura en lengua es­
pañola. La casa Garniel' le tenía A su frente 
ha muchos años, y contado número de libros 
llevan en la portada el nombre de su autor, 
traductor ó recopilador.

Para colmo de amarguras, los españoles y 
americanos no sabían que existiese ó que 
fuera de los nuestros. Mías Zcrolo semejaba 
por el apellido ser griego ó armenio; el nom­
bre completo parecía denunciar un origen 
semita. Pues bien, Mías Zcrolo era un espa­
ñol A macha martillo, natural de Canarias, 
entusiasta de nuestra lengua, amante de lo 
nuestro, por lo bion que lo Conocía, y  encar­
gado de trasmitir el reflejo de nuestra cultu­
ra  por el recodo mercantil de la producción 
bibliográfica francesa.

Su recia complexión se ha derrumbado de

pronto; sentado vivía, en su continua labor, 
y sentado le ha sorprendido la muerte.

***
No porque haya salido del tintero al papel 

esta notilla sentimental, creas, lector amado, 
que soy de estos que ahora se usan, quejum­
brosos A la continua, visionarios de lo ne­
gro, que sólo se nutren de acíbar y se re­
frescan con copas de cuasia; no me echó Dios 
al mundo para pasarme la vida en perpetuo 
lloro, como barro de Andújar. Tengo mis 
penas, y las he sentido muy hondas; siento 
los males de la patria, pasados y probables, 
pero no creo que ellos se curen y  precavan 
agrandando el miedo con solicitud femenina 
ó con elucubraciones auto-dcspcctivas, naci­
das muchas veces de un apriorismo funesto 
ó de un punto de vista equivocado.

Yo advierto, al revés que esos, cómo la Pri­
mavera torna y cómo la savia se eleva por 
el tronco para distribuirse en las ramas. Del 
campo de la actividad española brotan reto­
ños do prosperidades futuras; surgen las fá­
bricas, perfóranse las minas, tiéndense fe­
rrocarriles, y no con capitales ajenos, y lo 
que en otros tiempos no ocurría, advierto 
ahora: solicitud de muchos por el bien co­
mún. -

El claustro universitario de Oviedo y el 
del Ins ituto de San Isidro han dado con ini­
ciativas honrosas; algunos particulares do 
bonísima voluntad han echado la semilla del 
Tiro Nacional: Zaragoza convoca A unos 
Juegos Florales que son dignos de Zaragoza 
y del tiempo qué vivimos, y si tendemos la 
vista por el mapa, hallaremos que la nueva 
industria azucarera reúne cuarenta y tantas 
fábricas, que los ingresos de toda la red fe­
rroviaria se bailan en aumonto, los valores 
públicos más altos que en el último quinque­
nio, y el movimiento comercial en una situa­
ción que nadie puede calificar de adversa.

** *
No se remedia en un año lo que se ha mal­

traído en un siglo. Si, arrepentidos, debemos 
ponernos A la enmienda con una tenacidad 
igual A la petulancia anterior, dando A las 
cosas su valor justo y considerando por lo 
mismo que cuantos defectos hallamos en 
casa no escasean en el extranjero, porque 
no hay pueblo alguno donde la prensa y los 
políticos no digan de si mismos las cosas que 
nosotros decimos de este país.

Cada historiador tiene por invencible A su 
patria, cada filósofo por único verdadero su 
sistema. Somos ignorantes, decimos, porquo 
un procesado se declara espiritista en la Au­
diencia y dice que ignora A qué será conde­
nado, porque no tiene bastante ciencia infu­
sa; la iluminada de Lorqui nos saca de qui­
cio, y las gitanas y echadoras de cartas nos 
parecen afrentosas.

Leod los periódicos de fuera y veréis queen 
un condado do Inglaterra se nombró maes­
tro á un hombre que no sabia escribir; que 
los propagandistas de la Teosofía quieren ce­
lebrar un Congreso, y que .las planas do 
anuncios están llenas de los reclamos de las 
adivinadoras y brujas.

M a n u e l  M a r í a  G u e r r a .
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P u e n t e  d e  A le ja n d r o  III
Recuerdo monumental de la alianza franco-rusa, y útil progreso en la via­

bilidad de la capital de Francia, es el esbelto y elegantísimo puente de A le­
jandro III, tendido entre el de la explanada de los Inválidos y la nueva ave­
nida de los Campos Elíseos, que une los dos palacios de Bellas Artes.

Un solo arco, 
de 107,50 m e- \  
tros, da paso de 
una á otra orilla 
del Sena, sobre 
el cual se eleva 
ocho metros, en 
el punto más al­
to, la monumen- 
tal construcción.
Multitud de her­
mosas e s ta tu a s  
lo embellecen, 
y 508 lámparas
incandescentes .' l a K ^ l W w . : j a i 5 r ¿ a a  jj¿l
lo iluminan con 
p ro fu s ió n  du­
rante la nOChe. F u e n te  d e  A le ja n d r o  I I I .

P a b e l ló n  d e I  P e r ú

P a b e l ló n  d e l  P e r ú .

U n a r q u i t e c t o  f r a n c é s ,  
M. Maillard, es el autor de la 
airosa construcción del pabe­
llón peruano, cuyos planos 
aceptó con gusto el comisario 
general del P erú  en la E xpo­
sición parisiense, Sr. D. Tori- 
bio Sanz.

L a s  instalaciones interio­
res se corresponden en be­
lleza con el exterior del edi­
ficio, y honran la cultura j  
buen gusto de la representa­
c ió n  d e l simpático pueblo' 
peruano.
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Instantáneas

i p o i r , t t z k t  z h l ^ z b ^ z k t o
C U E N T O  O E X G I N Ü .E

Logró fama de hermosa en la calle, fama 
que llenó pronto el barrio, y por fin toda la 
ciudad. Era de regular estatura y de cuerpo 
esbelto, flexible, admirablemente contornea­
do, y su cara, como una rosa fresca y lozana, 
aparecía mostrando el esplendor de juven­
tud y un conjunto de primores y gracias pe­
regrinas.

Anita estaba desde muy temprano, y has­
ta  muy tarde, en el mostrador, sirviendo á 
los parroquianos con esmero y agrado; siem­
pre afable, siempre risueña, y aquel reducido 
tenderil era como un templo en el cual fuera 
ella la diosa recibiendo el tributo de ala­
banzas y peticiones de toda la hombría del 
pueblo.

Anita hubiera podido envanecerse más 
que mujer alguna; ¡qué de piropos! ¡qué de 
floreo incesante! Desde los ricos señorones, 
hasta los pobres obreros y  soldados, desde 
los ora tímidos en demasía, ora audaces por 
extremo, jovenzuelos... hasta los babosos vie­
jos verdes... Pocas eran las mujeres que en­
traban en el estanquito, muchas las que por 
delante de él pasaban y todas dirigíanla mi­
radas feroces, encendidas en implacableenvi- 
dia. Cuando Anita, muy de mañana, sentada 
en un taburete y colocando el espejito en el 
respaldo de una silla convertida en mesa-to­
cador se peinaba, mirábase ya curiosa, ya 
satisfecha...

—No, no puede negarse que soy guapa y 
que las mujeres me tienen envidia... ¡pero si 
supieran ellas lo que me fastidia tener que 
estarme aqui con cara de risa todo el día, 
oyendo el mosconeo de tanto y tanto zánga­
no como aqui viene!

La cualidad más asombrosa de la estan- 
querita... era la diligencia... Llena la tiende- 
cilla de parroquianos, á todos respondía se­
gún la hablaban y á todos servia con pasmo­
sa prontitud... Las lindísimas manos de Anita 
eran maravilla de actividad... ¡Qué diez obre- 
ritos más trabajadores y listos en toda des­
treza los dedos de aquellas manos!... rebusca­
ban con acierto en los cajoncillos de cigarros 
los buenos, daban con fidelidad el cambio de 
moneda... y  todo pronto. El encender y apa­
garse un fósforo... no era más rápido que el 
cumplimiento que daba sobre el mostrador 
Anita á todas las peticiones... entendiéndo­
las; al par que aturdida á veces, ruborosa y 
complacida escuchaba el sonsonete de los 
ora corteses, ora atrevidas galanterías...

Oponen los que fuman nubes de humo á la 
luz, humo al activador oxígeno del aire; ni 
ven, ni respiran, ni entienden, ni, al fin, 
atienden ni piensan.

Anita aborrecía á los fumadores; para és­
tos, la actividad de aquella linda criatura 
era asombrosa. Era una mariposa con alma 
de abeja.

Una mañana, y en un momento en que 
por ra ra  coincidencia se hallaba la tienda 
sola, penetró en el estanco, establecido no 
lejos del puerto, un joven artillero de mari­
na. Tiempo hacia que aquel hombrecito, 
airoso, gallardo, distinguido por su militar 
elegancia, paseaba la calle. ¿Por qué no en­
trará?—decíase la muchacha.—Sin duda por­
que el estanco estaba lleno de gente v él 
quería verse servido con preferencia.

Entró al fin y con miedo. ¿Con miedo? Si, 
señores, con miedo.

Dijo:
—Señorita...
¿Pues no tembló la muchacha al verle? 

Ella, tan cara á  cara puesta al dime y direte 
hombruno. Ella, cuya tolerancia humilde no 
la había impedido mostrarse fiera como avis­
pa contra los groseros y atrevidos...

—Cigarros—dijo el marino.
—¿Puros?—murmuró Anita.
—Si. Puros.
Anita se puso pálida como un cirio de al­

tar, y el marino, que era hombre de tez muy 
morena, rojo se puso como una amapola. 
Anita aturdida púsose á escoger, y en ver­
dad que no lo hizo ni con la diligencia ni 
con el acierto de costumbre; más parecía 
hacerlo por ocultar la extraña emoción que 
de ella se había apoderado.

El marino, por su parte, tomó el puro y 
asi, como maquinalmente, lo encendió y se 
puso á fumar. ¡Por Dios, que la escena fué 
extraña! Ni el marino hablaba, ni Anita se 
atrevía á levantar los ojos.

De pronto el marino se sienta en un banco 
que había junto al mostrador. Anita mira al 
joven y lo ve demudado, lívido, los ojos llo­
rosos y en el.'os marcada una expresión de 
vivísima angustia. Tal fué, que Anita le 
dijo:

—Dios mío, ¿se pone usted malo, caba­
llero?

— No, si... no sé lo que me pasa... me 
voy... me voy, señorita... ya volveré... ne­
cesito aire... me ahogo... El corazón se me 
destroza con recios latidos en el pecho.

—Dios mío, ¿quiere usted agua? ¡Juana!...
Papá... pase usted, ahí está mi padre—ex­
clamaba Anita.

Malo, si, malo. Por intoxicación rápida 
produjéronse en él un frío sudor y grande 
opresión agónica. Turbósele la vista... Sor­
prendido de pronto por apurador malestar, 
la sana y vigorosa naturaleza del joven 
marino se agitaba defendiéndose contra el 
virus repugnante y mortífero de aquel negro 
envoltorio de hojas de una exótica solanácea, 
hierba de brujería.

—Señorita, jamás hasta ahora había fu­
mado. Yo, que navegando no me mareo; yo, 
que todo lo resisto, pues soy fuerte, he sen­
tido hoy por primera vez lo que es una en­
fermedad. Quise comprar cigarros para en­
trar aquí; he intentado fumar por fingir que 
este y no otro era el motivo de mi venida, 
pero no soy fumador.

—¿No?—exclamó con suma alegría la es- 
tanquerita.—¿No? Pues bien; entonces...

Y claro que pudo bien pronto comprender 
Anita que estaba pensando en alta voz y que 
lo que iba á  decir era una imprudentísima 
franqueza, y se detuvo y bajó los ojos.

El marino puso un pie sobre el puro y lo 
estrujó.

Poco después hallábase ya repuesto y 
lleno de alegría; había encontrado en Ani­
ta la mujer de sus ensueños, y  Anita en él 
al hombre que ella deseaba. ¡Ún hombre que 
no fumase!

■sUf

J o s é  Z a h o n e r o
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M a p a  d e l  t e a t r o  d e  l a  r e b e l ió n  e n  C h in a .

N O T A S  C O S M O P O L IT A S , P O R  LA'ZRAM  O’N A IR A M

La rebelión en China.—Nuestros lectores, como nosotros, mirarán tal vez con indiferen­
cia lo que ocurre en China, donde se va á  reproducir'el atropello cometido en el Transvaal, 
con la diferencia de que en este caso hay varios autores, cómplices, encubridores y otra 
porción de gentes responsables.

Mas no importa que esté lejos el lugar del suceso. La^causa de la humanidad y  déla jus­
ticia es una sola, 
como uno solo es 
también el Ju e z  
cuyo fa llo  pesará 
sobre los que pien­
san hallar la impu­
nidad en su propia 
fuerza.

El hijo recobra­
do.—E l ep iso d io  
cuyo grabado da­
mos, aunque nove­
lesco, no tiene nada 
de misterioso.Hace 
dos años se separa­
ron el Barón Klac- 
wer de W eldelggy 
su esp o sa  I re n e  
Bofflet, quedando 
por sentenciade los
tribunales alemanes, confiado á la madre el hijo de ambos, Herbert, de dos años de edad; 
pero hace unos seis meses, sintiéndose bastante enferma la ex-baronesa, confió en depósito 
el niño á su padre, que aceptó gustoso.

Restablecida Irene Bofflet, no pudo hallar huellas de su esposo ni de su hijo, hasta que 
supo que el primero habia'marchado á París, llevándose á Herbert.

La madre se trasladó en seguida á la 
capital de Francia, y al fin un dia re- 

, conoció á su hijo en los Campos Elíseos;
!fr¿j J í . ’ '  ' iba en un carruaje, acompañándole su

lliÉÉ ./■ abuela materna y  un antiguo oficial ale­
mán, amigo del barón. Se puso la ex­
baronesa en acecho, y supo que todos los 
dias y  á la misma hora sacaban á pa­
sear á su hijo por el mismo sitio; y uno 
de estos últimos dias, acompañada de su 
abogado y varios agentes, hizo detener 
el carruaje y quiso apoderarse de su 
hijo, que tenia ceñida una cadena al 
talle, cuyos extremos llevaban cogidos 
la abuela y  el oficial alemán. Estos se 
resistieron; armóse el correspondiente 
escándalo público y todos fueron condu­
cidos á presencia del Jefe de Seguridad, 
que enterado del asunto y  de que la 
custodia del niño correspondía de dere­
cho á  la madre, hizo que le fuera entre­
gada la criatura inmediatamente.

Pero el barón y  la abuela del niño no 
se dan por satisfechos con un resultado 
tan opuesto á sus miras, y han formu­
lado una reclamación ante los tribu­
nales.

u¿
n
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E l h i j o  r ec o b r a d o .
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L a ; c o g id a  d e  F a d i l la = .— E l  to r e t e .  —L a  c u r a .
In s tan tán eas  do n u estro  co rresp o n sa l Ora w l ío // '

El autor del daño. — Padilla su­
friendo la eura.

Se jugaba una gran corrida de 
toros en la plaza de Vinaroz el 24 
del pasado Junio. Por Gastador 
atendía el buró que so lidió en 
último lugar. El valiente diestro 
Angel García Padilla, cuando llegó 
el último tercio, empezó á mule­
tear desplegando el trapo rojo en 
la cara de su enemigo, y dando un 
soberbio cambio. Luego, con ele­
gancia y sobriedad, pasó con el 
clasicismo de los maestros ronde- 
ños, apretándose con el buró en 
tales términos, que, al rematar un 
pase, el bicho enganchó y volteó 
al espada por la región inguinal 
derecha. Bombita y  Alvaradito, 
que actuaba como sobresaliente, 
colearon á Gastador, dando tiempo 
á que Padilla, levantándose, se sal­
vara de una muerte cierta.

Conducido á la enfermería, el 
doctor Frcixes y su ayudante don 
José Navarro practicaron la pri­
mera cura.
.- Por coincidencia rara, Padilla,al 
ser trasladado á Valencia, fuo A 
ocupar en la fonda de las Cuatro 
Naciones la misma cama que hace 
dos años ocupó al ser herido en la 
plaza de toros de la hermosa ciu­
dad del Turia.

Or a w  R a f f .

f?

La C a te d ra l de  M álaga
La alegre y hermosísima ciudad do Málaga, donde según la copla popular son bonitas 

las mujeres y valientes los hombres, es una de las más antiguas poblaciones españolas, 
pues su fundación se remonta al tiempo de los fenicios; fue cartaginesa, romana, goda, 
capital de un reino con los musulmanes, y luego conquistada por los Reyes Católicos.

Las reformas do su urba­
nización la han embellecido 
mucho; su clima, el cielo 
siempre azul yol mar siempre 
tranquilo, hacen de Málaga 
un paraíso, con Evas que ha­
cen disculpable la tenta­
ción, frutas de todos los cli­
mas é ingenio que no se ago­
ta  nunca.

La santa iglesia catedral, 
parte do cuya fachada re­
presenta el grabado adjun­
to, fuó fundada en el co­
mienzo del siglo xvi, año de 
152G, y  es un edificio de ma­
jestuosas dimensiones, con 
tres ámplias naves de estilo 
greco-romano.Lasilleria del 
coro es suntuosa y está mag­
níficamente tallada.

La verja exterior se puso 
para cerrar el paso á las es­
calinatas, é impedir que sir­
vieran de fresco dormitorio 
á  los pobres.

‘■imfifiSyi

M Á L A G A .—L a  C a te d r a l .—P u e r t a  p r i n c i p a l .
In s tan tán ea  do R . G uerra■
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>Z LOS GRANDES ÉXITOS TEATRALES
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LA BALADA DE LA LUZ
M E L O D R A M A  E N  U N  A C TO , D IV ID ID O  E N  T R E S  C U A D R O S, E N  P R O S A , O R IG IN A L
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D. EUaElMIO SELLES
M Ú S IC A  D E L  M A E ST R O

I D .  V I V E S

Eecitado, en verso, del segundo cuadro.
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ñ a  o a  e l a rgum ento , soñores bondadosos,
•del g ran  ba ilab le  lírico  q u o  os ha  de  en tre ten er . 
O cu rre  en  la  m orada d e  se re s  m isteriosos, 
graciosas m arione tas, rem edos de  m ujer.

M urió la  m is  pequeña , de  ro s tro  m ás risueño , 
y  a l v e rla  sum erg ida  e n  e l  m ortal sopor, 
su p o n en  quo  s u  calm a e s  sólo largo  sueño  
y  siguen  p lacon teras.ba ilando  alrededor.

U n sab io  va  y  la fosa p rep a ra  a l cuerpo  in e rte , 
la s  m arione tas  danzan  en  tr is te  procesión .
N i sab en  q u e  es la  v id a , n i  sab en  q u é  es la  m uerte; 
la  m u e rte  p a ra  e llas e s  la separación.

M ovida de  aq u el duelo , u n  hada  com pasiva 
a rrán ca le  á  la  m u e rte  s u  v íc tim a precoz;

a ú n  les p a rece  poco, y  on m ím ica exp resiva  
p id en  q u e  á  la  v iv ien te  le  dé  p a lab ra  y  voz.

Q uizá o s a rrep in tie ra is , m is h ijas p red ilec tas, 
e l hada  le s  respondo , y añ ad e  p o r razón:
E l o ie 'o  o s h izo  m udas p o rq u e  seáio perfectas; 
e l hab la  e n  las m ujeres e s  u n a  im perfección.

In s is ten  la s  incau tas, e l h ada  cede  a l ruego; 
la  m uerta , on cuanto  habla , m urm ura  y  d ice  así: 
¿Por q u é  m e re su c itan  y  tu rb a n  mi sosiego?
¡Sin ru id o  y  s in  voso tras, m e jo r e s ta b a  allí!

M ejor q u e  ing ra ta  y  v iv a  estaba  m uda y  m uerta , 
p en sa ro n  su s  herm anas a l o ir la indiscreción , 
y  á  la  m udez la v ue lven , juzgando cosa c ierta  
q u e  e l h ab la  e n  las m ujeres es  u n a  im perfección.

E ugenio  Skllés.

l a s l a m l á s e a s

h a  puesto rá  la venta en las principa les librerías de Bilbao, S a n  Sebastián, 
P a m p lo n a  y  V itoria  u n  gran  retrato, prop io  p a r a  poner en  cuadro, y  estam­
pado  á  dos tin tas y  en buen papel, de P A B L O  S A R A S  A T E , el g ra n  vio li­
n ista  universal. Sólo cuesta u n a  peseta. Los pedidos á  la A dm inistración, Cla­
vel, 1, M adrid.
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E L  D O C T O R  T O L O S A  L A T O U B
El ingreso del Doctor D. Manuel de Tolosa Latour 

en la Real Academia de Medicina, ha sido el aconte­
cimiento más importante de la semana, que dió co­
mienzo por tan grato suceso.

Estaba descontado que Tolosa Latour sería acadé­
mico y que á su recepción concurrirían con entusias­
mo los que en otras Academias han penetrado por de­
recho propio, pues es la personalidad de Tolosa de tal 
relieve y condiciones, que si los hombres de ciencia 
codician su excluxiva posesión, los literatos le tienen 
por suyo.

Esta consagración oficial de sus méritos, no es re ­
mate y coronamiento de los triunfos alcanzados, sino 
etapa de la marcha, piedra miliaria que señala el pun­
to á donde llegó en la primera mitad de la vida, no 
con la fatiga del caminante, sino con los lauros del 
vencedor.

El autor de La Madre y el Niño, el fundador del Sa­
natorio infantil de Chipiona, sucedía en la Academia á otro amigo nuestro, de ilustre y g ra­
ta memoria—el Doctor Pacheco—presidente que fué de la Sociedad Española de Higiene, y 
á la higiene popular dedicó su discurso, obra que revela todas las aptitudes y amores de 
Tolosa Latour; discurso de valor moral y sociológico en que se ensalza á la  mujer, se glorifi­
ca á la madre y se vela por el niño, demostrando en párrafos donde el médico y el sociólogo- 
van de la mano, que la higiene del alma ha de coexistir con la puramente física.

Ha entrado Tolosa en la Academia de Medicina.
Ahora debe ser llamado á la de Ciencias Morales y  Políticas. Ainsi soit-ü.

M. M. G.

E l  D o c to r  T o lo s a  L a to u r .

S a lv a d o r  C a n a ls
Entrar en el periodismo formando á la cabeza; empe­

zar á escribir ganando el titulo de maestro; conseguir 
que su nombre se pronuncie en España y fuera de Es­
paña, al propio tiempo que los nombres de Troyano, V  9 H
Burell y  los Figueroa, es un triunfo. El triunfo logrado 
por Salvador Canals, cuando apenas si cuenta treinta 
años de edad.

Nació para periodista, y siente y vive como pocos la 
vida del periodismo. Hacer un periódico es para Canals 
una distracción, un puro pasatiempo. ¡Y cómo hace pe­
riódicos! Ahi está la colección de su Diario del Teatro, 
ahí están las colecciones del Heraldo, de El Nacional y 
de El Español, donde actualmente trabaja. En ellos se 
adivina el buen gusto y la inteligencia del periodista á  xr-s 
la moderna, del escritor nervioso y elegante que cono­
ce al público y sabe darle amenas é interesantes infor­
maciones. Aunque Canals hace de todo y lo hace todo bien, en materia periodística su espe­
cialidad es la crónica; en ella, hoy por hoy, no tiene rival.

Hace poco tiempo oí decir á  la señora Pardo Bazán: Canals es, como croniqueur en España,, 
lo que Severini es en Francia. En esta frase, justa y atinada, está el mejor elogio del simpáti­
co periodista portorriqueño.

El año teatral, primorosa colección de crítica de teatros, y El empréstito, libros prontamente 
agotados por el público, confirmaron la fama de publicista de Canals.

Hoy, su estudio acerca de Asturias, engalanado con trabajos de Palacio Valdés,. Vital Aza, 
Pida!, Obispo de Oviedo, Cubillo y otros asturianos ilustres, confirma—con aplauso gene­
ral—la brillante y sólida reputación de su autor.

Asturias serla indisputablemente la mejor obra del «maestro do la crónica», si Salvador 
Canals no tuviera otras dos más hermosas y más dignas de admiración: dos hijuelos bellt- 
simos, que hacen pensar en que también hay ángeles en la tierra.—B.

S a lv a d o r  C a n a ls ..
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V i s t a  d e  l a  p a r te  d e  p r o a  d e l  c r u c e r o  “ L e p a n to ,,  l ia o ie n d o ^ e je r c ic io s  de  
t i r o  a l  P la n e o  p o r  e s t r ib o r .

In s tan tán ea  de  A . B a ta lla .

D U D A  C R U E L
i

Hacia más de cuatro horas que. habla sa­
lido de la capital de las Baleares y encajona­
do en una galera rae dirigía á Sóller, el poé­
tico pueblo de los naranjos y  de las mujeres 
hermosas.

La carretera, ancha, tortuosa, intermina­
ble, alfombrada de polvo; el paisaje, hermo­
sísimo. El mar por un lado, tranquilo, sin 
moverse apenas; una vegetación exuberante 
y rica por el otro; arriba un cielo azul y sin 
nubes y un sol que derretía.

— ¿No llegamos aún? — preguntó al co­
chero.

—¿Distingue usted aquel pueblecillo cer­
cado de naranjos?

—Si, por cierto.
—Pues aquel pueblo es Sóller.
Llegué por fin al término de mi viaje, y... 

¿será preciso entrar en detalles?...
Allí la conocí y la amó. Era hermosísima.
Su estatura mediana, sus ojos negros y 

grandes, adornados de largas pestañas, sus 
■dientes blancos y pequeñitos y su cutis son­
rosado.

Era la hija de mi posadero.
Su incitante belleza me cautivó tanto, que 

habiendo ido á  Sóller por pocas horas ya no 
pensaba moverme.

Yo no recuerdo detalladamente cómo ocu­
rrió aquello. Sé que nos encontramos un 
momento solos, que me fascinaron sus ojos, 
que me arrodilló á sus pies y la declaró mi 
-amor.

—Te amo—exclamé,—te amo...—y loco de 
pasión besó sus labios de grana.

Ella quiso huir; yo, sediento de amor, qui­
se detenerla, y entonces... entonces apenas 
recuerdo lo que pasó........................................

Y con ella pasé unos dias muy felices, qui­
zás los más felices de mi juventud; pero 
cuando el amor dejó lugar á  la reflexión, me 
■dijo María:

— Es imposible nuestro enlace, pues tu 
familia no consentirá nunca que te cases 
conmigo. Es preciso resignarnos y obrar 
cuerdamente; vete, vete de mi lado y  sé 
feliz.

Y yo partí apesadumbrado, llorando como 
un niño y atormentada mi conciencia por los 
remordimientos, pues habla cometido una 
falta que no podia reparar.

Pero me consoló algo la idea de que si yo 
no me casaba con María no por eso iba á 
quedarse ella para vestir imágenes, pues 
antes de quince días un primo suyo, inocen­
tón y sanóte de alma como buen campesino, 
iba á desposarla.

Y á pesar de mi tristeza me rei... ¡Válga- 
nie Dios, qué primo y  qué primada

U¡
Dos años después, encontrándome en Pal­

ma de Mallorca, me acordé de la hermosa ma­
llorquína y quise verla.

Llegué á Sóller y apenas entré,en la posa­
da me encontré al marido, al primo, sentado 
en una silla y con un niño en brazos. Saludó­
le y  el hombre no me conoció, de lo que me 
alegré muchísimo.

Estaba hablando con él pidiéndole una ha­
bitación, cuando un grito de mujer, grito 
que me desgarró el corazón, me hizo com­
prender que María no me habla olvidado.

Acudí á ella y se desmayó en mis brazos.
—¿La conoce usted?—me dijo su marido 

mirándome fijamente.
—No, no la conozco—balbucée turbado.
Entre tanto la casa iba llenándose de ve­

cinos solícitos que se afanaban en volver los 
sentidos á la infeliz María.

El niño lloraba en un rincón, abandonado 
por su padre, que habia acudido á su mujer.

Yo, que estaba inquieto y nervioso, incons­
cientemente me acerqué al chiquillo con áni­
mo de consolarle y de disimular también mi 
turbación. El niño, al verme, conoció sin
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duda la bondad de las intenciones que á él 
me guiaban, puesto que cesando de llorar 
exclamó alegremente tendiéndome sus son­
rosadas manecitas:

—¡Papá, papá!...
Pero oir estas palabras y salir precipitada­

mente de la posada, f ué cosa de un instante.
Ilui de Soller corriendo, decidido á no 

volver.
Corría, corría por aquella carretera larga, 

interminable, alfombrada de polvo. El can­
sancio por fin me rindió, y me senté para to­
mar aliento en una piedra que junto al ca­
mino se encontraba y miré entonces hacia 
atrás...

Pero mis ojos no vieron á Soller, el hermo­

so pueblo de los naranjos, con sus casitas 
limpias y blancas, con sus calles alegres y 
sus animadas plazuelas; no, no vi nada de 
esto: vi tan sólo la  posada, una mujer priva­
da de sentido, un hombre á su lado soco­
rriéndola y un niño que sonriente me tendía 
sus manecitas.

—¡Papá, papá!..,
Y la duda, la emponzoñada duda se apo­

deró de mi espíritu y  vino á  turbar mi tran­
quilidad durante mucho tiempo; y áun hoy, 
al recordar esta historia, no puedo menos, 
que pensar preocupado:

—¡Qué ocurrencia la de aquel niño!

F r a n c is c o  d e  A. S o l e r .

E n  e l  C o n s e r v a to r io
Como todos los años, este culto centro ha 

respondido, en el actual, á sus brillantes 
tradiciones artísticas. Orgullosos pueden es­
tar profesores y  alumnos de los magníficos 
resultados obtenidos en los exámenes.

Los concursos de premios han despertado, 
como siempre, el más vivo interés. Ya es 
sabido el triunfo que representa para el 
alumno ostentar el titulo de «premio del 
Conservatorio Nacional».

Falta de espacio prívanos, bien á nuestro 
pesar, del gusto de publicar los nombres de 
las vencedoras y vencedores en el palenque 
artístico.

No resistimos, sin embargo, al deseo de 
apuntar, como una de las notas más simpáti­
cas é interesantes del concurso, el premio- 
obtenido en el sexto año de piano por la se­
ñorita Mercedes Alzugaray, alumna aven­
tajadísima de la clase del Sr. Montalván.

Mercedes Alzugaray es una navarra que 
junta á un rostro bellísimo un corazón de 
artista y unas aptitudes musicales nada co­
munes. Empieza gloriosamente sii carrera, y 
no es aventurado esperar que, en fecha no,le­
jana, la niña laureada de hoy figure por 
propio valer al lado de otra Mercedes m uy 
ilustre: la insigne pianista señorita Rigalt.

T e a tro s  y C irc o s
El tenor Nieddu continúa en el Buen Re­

tiro haciendo las delicias de los concurren­
tes á los Jardines.

Pepe Ontiveros, popular actor cómico, ce­
lebró su beneficio en Apolo, estrenando una 
insulsez titulada La llave del corral. La obra 
fué enviada al... corral, por el respetable pú­
blico, que estuvo en lo justo opinando que la 
música era mala y la letra peor que la músi­
ca. Algo bueno hubo en la serata d’onore: 
el concierto con que obsequió á los concu­
rrentes Laura Ontiveros, parienta del bene­
ficiado, y los regalos que amigos y admira­
dores del artista enviaron al camerino del 
malaventurado cómplice en la paternidad do 
La llave.

Eldorado estrenó La luna de miel, humora­
da en un acto y  siete cuadros, que—salvo 
alguna que otra protesta—fué aplaudida.

Parish no cesa en la tarea de reforzar su 
compañía y de dar más atractivos al cartel. 
Esto circo luce con frecuencia el famoso ear- 
telito que dice No hay billetes.

Y en uno de nuestros principales coliseos 
se prepara la reprise de El pescador de San 
Tolmo, drama original del Sr. Paneque.

*

Cartas y periódicos recibidos de la capital 
de Guipúzcoa, dan cuenta del beneficio de la 
ya célebre tiple Carmen Domingo. La fiesta 
resultó una verdadera solemnidad artística. 
El Teatro Principal estaba brillantísimo. 
Carmen se lució haciendo gala de sus gran­
des facultades, y al cantar, para despedida, 
el zortzico Civiyac, el público, de pie, entu­
siasmado, hizo á  la beneficiada una ovación 
inmensa, y  llenó el escenario de flores, palo­
mas y  preciosos regalos. Los aplausos fueron

tan estruendosos que se oyeron en](el Mi- 
calet

Gonzalo Cantó, uno de nuestros más exce­
lentes autores y de nuestros más correctos 
poetas, tuvo la bondad de leer en la redac­
ción de Instantáneas su nuevo drama-lírico— 
recientemente laureado en público concurso 
—La circasiana.

La nueva producción del celebrado autor 
de El asistente del coronel es, lisa y llanamen­
te, un primor de arte y un modelo de versifi­
cación. Su estreno será, sin duda, un exi- 
tazo.

Por cierto que no deja de ser curioso el ca­
so de que Cantó, con once obras nuevas en car­
tera, se haya pasado la  temporada sin conse­
guir que le representen alguna.

Seguramente para muchos empresarios va­
len más las indecencias de Los Presupuestos 
de Vülapierde, los descoyuntamientos de fra­
se y las chocarrerías de El último eludo, las 
ñoñeces de La alegría de la huerta, ó los insul­
sos retruécanos de El Missisipí, que el arte 
limpio y sano que informa á El Cristo de la 
Vega, á El primogénito, á Las teresianas, á Los 
lavaderos, á La cortesana y á otras muchas más- 
obras que Cantó guarda inéditas.

Y no vale que algún empresario repita 
aquello de el vulgo es necio, etc.

No, el necio no es el vulgo.
Vulgo que rechaza La cortijera y aplaude- 

La velada de la luz y  El patio, es juez impar­
cial y  de buen gusto, que sabe saborear las- 
mieles del ingenio, siempre y  cuando sejIes- 
brinden.

J u a n  F r e s c o .
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LA CUESTION DE CHINA
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EL  E Q U I L I B R I O  E U R O P E O
G RAN S A S T R E R ÍA  M O D E R N A . -  E X C E L E N T E  C O R T E  IN G L É S

V I A J E S  D E  V E S A I f E §

Un gr.oom que nos lleve 
ío que hay que-llevar, 
y... ¡arriba, al sleeping, 
vamos á, viajar!

i s m

Unos zapatones, 
cosas pa segar, 
y... ¡abajo, ¡l la  Mancha, 
vamos á  sudar!
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LA CARICATURA TEATRAL

Suplemento á la revista INSTANTANEAS
Se pub lica  en  g ran  tam año, como p a r o d ia ,  sólo cuando 

la s  o b ras  te a tra le s  que se  e s tren en  o b tengan  g ra n  éxito . 
E sto s  lib re to s  v an  h echos en  p ro sa  y  en  verso , y  todos 
con caricatu ras de nuestros m ejores a rtis ta s .

El núm . 1 e s  L a  g ó lfe m ia ,  p arod ia  de  L a  bollóm e, d e  
G ran és  y  Arnedo.

E l tex to  y  caricatu ras  so n  de  N avarrete.
E l segundo núm ero  con tiene  M a ría  de  los A ngeles , de 

A m ich es  y  Lucio, m úsica  de  Chapí. L as caricatu ras  son 
de  T u r. El precio  de  estos n ú m ero s  e s  solo de  15 c én ti­
m os uno  en  toda  España.

S e  en v ían  á  p rovincias rem itiendo  á n u e stra s  oficinas 
20 céntim os.

cortito , ceñido y  nuevo . No e s tá  m al lo  q u e  env ía ;¡pero  
carece de  novedad.

S rta. C. S. M.—B a r c e lo n a .—S i lo q u e  en v ía  e s tá  escri­
to  como s u  ca rta , es  m uy  posib le  q u e  sea  bu en o . ¿Q uiere 
u s ted  enviarlo?

M elitón .—Sí, noso tros, b u en o s  c ris tian o s, y  usted ... 
m u y  p illín .

E N T R E T E N I M I E N T O S

—No dos  u n a  soprano 
á  todo  cMjo, 

te n o r  con ta n ta  p r im o  
como m i prim o.

Sebastián López Arrojo.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
F . M.— Torrijas.— Los v e rso s  no  e s tá n  mal del todo; 

p e ro  ¿qu ie re  u s ted  exp licarnos cómo escrib iéndonos d e s­
de  T orrijos (Toledo), t r a e  su  carta  sello  de  la  ofic ina  de 
C orreos de T’otana (Murcia)?

D olores S .—M adrid .—S eñorita, no  s e  m e ta  u s ted  á 
p o e tisa ... y  m onos para  re fe rirn o s  cosas q u e  no le  ag ra­
d a rían  á su  m am á, si la s  sup iera .

J .  M. S. y  M.—L os h a y  m u y  acep tab les. Los q u e  se 
ha llan  e n  ta l caso los irá  u s ted  viendo.

Is id o rito .— G ra n a d a .— No ten g a  u s ted  inconven ien te  
en  re m itir  la s  charadas, s iem p re  q u e  sean  cortas.

A. G. B. T eru el.—La p ro sa  ha de  s e r  bueno, ¿eli? Y

EPIGRAM A 
L os am igos, á  un  señor 

q u e  poco pelo tenía-, 
recom endaron  u n  día 
c ie rto  vigorizado!-.

E l, con b astan te  recelo, 
s in  decirlo  lo h a  com prado; 
p e ro  desde  q u e  lo  ha  usado 
no  le  h a n  vuelto  á  v e r  e l  pe lo .

J osé Maiíía Solís y Montoro.

Solución á  la  charada del nú m ero  an te rio r.
S O L - F E - O

J E R O G L ÍF I C O  c o m p r i m i d o

D O - S E N A

M. ROMERO, impresor.—Calle de la Libertad, 31.—Teléfono 875.

LOS NUMEROS 92, 94 y 
98 de I n s t a n t á n e a s  serán ex­
traordinarios, y no obstante 
su mucho coste, se venderán 
al precio de 25 céntimos uno 
en toda España.

Terminadas las t i r a d a s ,  
segunda edición, de varios 
números agotados, años 1899 
y 900, Enero á Abril, se ven­
den al precio corriente á to­
do el que tome la colección; 
los que se pidan sueltos, pre­
cio 25 céntimos.

TALLER DE BORDADOS
C a sa  SA X .V I

Trabajos a rtís ticos p a ra  tea tro s  y 
bailes.—C in tas de  carreras.—Bande­
ra s .— E stan d arte s .—U niform es.—Ta­
p icería.—L abores relig iosas.

E s ta  casa sólo se  dedica a l trabajo  
fino.

C l a v e l ,  1 .  — M A D R ID

ALMACÉN de  papel y  ob je to s  de 
esc rito rio  de  B. AYORA, Concepción 
Je ró n im a , 15, Madrid.

GRAN TALLER

T O T O G E A B A D O
con todos

los adelan tos m odernos.

P . SA N TA M A RIA

M o d a  y .Arte
La re v is ta  m ás e legan te  y  p ráctica 

para  señoras. E s tá  estam pada e n  P a ­
r ís  y  M adrid.

T res  m eses, 5 pese ta s; s e is  m eses, 
10 pese ta s; u n  año, 20 pe te ta s. 

O ficinas: C lavel, i.

D ibujos, lab o re s  y  bordados. 
C a s a  e s p e c ia l

S ervicios
FUNEBRES

H arm onlum s y ó rga n o s m ecán icos
Symphony

N uevo inv en to  a l  alcance del m ás 
igno ran te  en  m úsica, ob ten iéndose 
los m ás be llos efectos de  o rq u esta ­
ción con g ra n  facilidad.

Desde 1.500 á 20.000 pesetas

A g en te  d eposita rio  en  E sp a ñ a

CARLOS SALVI
1 7 , E s p o z  y  M in a , 1 7 . M a d r id

Se fac ilitan  deta lles , catálogos y 
precios.

iis rsT ^ i.3 sr,x ,̂ .nsrEue>_s
E s 1a re v is ta  m ás ú til, a r tís tic a  y  económ ica q u e  s e  pub lica  los sáb ad o s .
E n  E spaña, s e is  m eses, 5,50 p ese tas.—U n año, 10.— E n  P ortugal y  A m érica 

fijan  el precio  ios señ o res  corresponsales.—E x tran jero , 15 p e se ta s  a ñ o , pago 
adelan tado .—O ficinas: C lavel, 1, M adrid.

A ño 1898: coleeeién de  doce núm eros, y  e l 13, q u e  e s  e l a lm an aq  ue  para 
1890, 4 pesetas.—Año 1899: núm eros d e l 14 a l 65, 10,60.—Año 1900: a lm ana­
qu e , 1.—A lbum  «Instan táneas sev illan a s ', 0,50.—A lbum  de  Z aragoza, 0,60.— 
A lbum  de  Carnaval con  58 fig u rin es  de  m áscaras, 0,60.

ALBÜMS MINIATURAS-INSTANTANEAS DE BAILARINAS

1, Clavel, 1

La bella G uerrero , 0,25 p ese tas.—Carm en L uque , 0,25.—A m paro Góm e z , 0,25. 
—Tapas para  1898, 2,90.—Idem  para  1899, 2,90.—Idem  para  1900, cua tro  me­
ses, de  E nero  á A bril ino lusive, 2,00.—Idem  para  1900, de  M ayo á D ic iem bre , 
3 pesetas.
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C O N F E T T I
En un tribunal:
— Acusado, ¿tiene usted algo 

que decir antes de que se pro­
nuncie la sentencia?

—Sí, señor; diré que soy muy 
modesto y que me contento con 
muy poco.

En una consulta:
—Doctor, me he mordido la 

lengua.
—Bueno, ¿y qué?
—¡Cómo y qué! ¿Y si estuvie­

se hidrófobo?
ft

—En este mundo—dice Ge- 
deón—nadie está contento con 
su suerte. Conozco á un indivi­
duo que deplora no tener callos 
sin los pies.

—No comprendo el por qué.
—Porque le han amputado las 

•dos piernas.

PORTUGAL.—Foz d e  D o u r o .— C a r r e ir o s .

• T-sCsgC-i

COGIENDO M AR'SCOS

In s tan tán ea  de  J .  R ib e iro  Borges.

IE  2ST ILj -A- E E A

>s

Niña gentil, la que en su diestra mano 
las riendas empuñó de la cuadriga; 
ia que afronta el trabajo sin fatiga 
•en las cálidas tardes del verano.

Darte al olvido pretendiera en vano, 
mes obligas á amar, ¡oh dulce amiga! 
y , por verte, hasta yérguesela espiga 
■en la alfombra de mieses de tu llano.

En ti refractan horizontes rojos 
calcando en tus mejillas su destello, 
y el verano halla en ti sus precursores, 

pues mira ardientes soles en tus ojos, 
haz de trigo en tu  aurífero cabello 
y amapola en tus labios tentadores.

K a m ó n  A . U r b a n o .

PONTEVEDRA.—E n  e l  m u é  l l e u d e  M a r í n .

m m

m

I listan táneatde J .  A ltolnguii re.

En un restaurant:
—Camarero, dente usted otra chuleta.
—Volando, señorito.
—-Pero con muchas judias. Ya sabe us­

ted que soy vegetariano.

En un pueblo inmediato á Madrid hay 
un niño nacido en España, pero hijo de 
padre francés.

Hace algún tiempo que el chico empe­
zó á estudiar Historia, y el otro dia le de­
cía á su padre:

—¡Vaya, papá! ¡Buena paliza la que 
les dimos á  ustedes en Bailen!

¿i
Monólogo de una criada:
«¡No comprendo al amo de esta casa! 

¡Unas veces me acarieia y me llama su 
gloria, y otras me m altrata como si fuese 
su mujer!»

— ¿Cómo van tus amores con Roberto?
—Mal. No me dice una palabra de ca­

samiento, y no lince más que mandarme 
flores todos los dias. Cree que ya estoy 
harta de esas relaciones botánicas.
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Oficinas: Clavel, 1, Madrid.
por R iu con ete .
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